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PARIS y BERLIN grao 
premio y medalla» de 

;; :: oro :: :: ::

No dejarse engañar y exl* 
jan siempre esta marca 
y nombre BELLEZA (Rg.)

n a m l a t n r i A  P a IId t o  Tiene fama mundiat por ser el único inofen- 
u e | j i i a i u i  iU D t J ll i 'Z d  gjvo y que quita en el acto el vello y  pelo de 
la cara, brazos, e\.z., matando la raíz sin molestia para el cutis. Resultados 
prácticos y rápidos. 5  p e se ta s .

L oción  B elleza Rejuvenece y hermosea el cutis de la mujer y del 
hombre, de manera natural. Firmeza del busto en la 

mujer. Las personas de rosfro envejecido o con arrugas, manchas, pecas, gra­
nos, erupciones, barros, asperezas, etc., a las 21 horas de usarla la bendicen. 
Las señoras que la usan nunca tendrán vello. 5 p e ss ta s .

Polvos Belleza Alta novedad.—Unicos en su clase. Calidad y perfu­
me supe.finos y los más adherentes al cutis. Se ven­

den B.ancos, Naturales, Rosados. Racliel y Mátenos. Caja 2 50 y 4 ptas. según tamaño

P D C M A C  Q C I  t C 7 A  (bianoay (liquida o en Ultima creación 
l> r (C .if ll4 0  r o s a d a ; pasta espumilla) delanwda
Sin necesidad de usar polvos, dan en el acio al rostro, busto y  brazos blancu­
ra y finura envidiables; hermosura de buen tono y distinción. Son deliciosas e 
inofensivas. 4  p e se ta s .
T i n f i i p g  U / i n l o p  Con una sola aplicación desaparecen las canas, ob- 
I I M l U ' a  Vtr IIIIBI teniendo el cabello, barba y  bigote, un hermoso

castaño o negro. El teñido dura mucho tiempo. Es la mejor y la más práctica.
6  p e se ta s

Es elldeal R h u m  B e l l e z a  Fuera canas

Pnlifpro R flÜ P Z R  (vegetal). Detiene inmediatan^enie la calda del cabello Hace 
I u i i i c i u  t jo i i c & n  renacer el cabello a los ca/yos por 5C<7 la calvicie.
Cabeza sana y limpia de caspa. Sorprendentes resultados. Higiénico e inofensivo. 6 p tas .

ttasta unas gotas durante pocos días para que desaparezcan las con extiaordinaria
peifección. Usándola una o dos veces por semana se evitan los cabellos blancos, pues de­
vuelve al cabello, sin teñirlo, la substancia que le da vida y color, haya sido rublo, castaño 
o negro. Es inofensivo hasta para los herpéticos. No mancha, no ensucia, ni engrasa. Se 
usa con las manos lo mismo que el ron quina. 5  p e se ta s .

n C W C M T A  en principales Perfumerfas. Droguerías y  Farmacias de España, America v Portugal. Habana, droguerías B. Sarrá y  M . Jonhson. Buenos Aires, A. García y  Com- 
»  u i s  1 «  pañía. Cerrito. 3H3 -  FABRICAN TES; Argenté, Costa v Compañía, BADALON \ >.E.spaña¡, quienes envían un frasco por una peseta más.

TIRÜNTE-BENEFICTOR Fati&tia fiúnst 10iS9'S0,7l)9‘S3.íB2

Sin Benefactor Con Benefactor

P ara  et desarrollo  de pech os de las señoras, ca b a lleros  y  n iños
: ; indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir
Con el uso del T trante«B enefactor, las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir así de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud 
De venta en casa los Sres. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) 
y al fabricante de Ligas y Tirantes «Smart* . / v tv/t a  a  t . csttxj a
Lladó, 7, pral -  BARCELONA—Teléf. A-itíSl, que mandará folleto gratis a quien lo pida Sin Benefactor Con Benefactor

Grai Salón Doró “ H l N B I C I l T O R  . . . I S . . .  1 L os  s a r a o s  de Golombif la
Precio: Ptas. 3 ‘50 - D'e venta en esta Administración

LA REM INGTON
Escribe .* Suma .* Resta

6, 0alle de Trafalgar, 6 B A R C ELO N A

La mejor lámpara irrompíble

RAY
.a—- Â* .

----------  M O ííT A D A  CON -----------

A L A M B R E  C O N T I N U O
R a m b la  de la s  F lo res, núm ' 16. -  B A R C E L O N A

A B O R T O
Y  DOLOR RINONSS
8 B  BTriTA.X«T C O N  B L

P apch e PARADEüIi
Uno, Z‘60 ptas. : Por correo, 3 ptas.

F a r r c l a P a r E d e l l :: A S A U t), 28 -  BáRCELONA

¿Desea V. teñen an cutis henm oso?
E 2 I V I I »  E 2 e :

C R E M A  “B E L L A  A U B O B A “
J A B Ó N  antiséptico “b e l l a  A U R 0 B A “

Beu a  Avirora

. MtUDKpuRr)* ü<icr.a>tvV ' «c. iams.

P O L V O  para la cara ‘ ‘B E L L A  A U R O R A í i

D eseo n fla r  de o tras m a rca s  s im ila r e s  a la  “ B E L L A  A U R O R A “

«UOOt-'OftOt 91KHI9 De vent a: Droguerías, farmacias y perfumerías
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REIISTA POPiLAI ILDSTIADA
DirtíClor y propíiiarin; abcíii é̂s

Ada T l l l  : «abado 14 Junio I * ! »  : S« 4

Oflcloat át m U  RevitU: B« MadrU, Atacka. It, t4 7 ié  -  la r t t ia ia ,  A rika i, té «  Zaraftia , S. Aitfrét, k -  Vtldaeia, Victoria, 11

€1 Cine e$ la Cátedra por excelencia
D

e s d e  que el m undo es m undo, a la 
m ayoría de las gentes Ies ha ca ído 

m uy mal el adquirir nuevos con oc im ien ­
tos.

t

C laro qu e nos referim os a la gen era li­
dad de las gentes, qu e en este planeta 
som os m uchos y  hay de to d o , co m o  en 
las boticas. P ero no cabe duda qu e  el 
p rob lem a de la enseñanza, sobre  to d o 'e n  
estos tiem pos de inquietudes, 
desazones, intríngulis e c o n ó ­
m icos e incógn itas sociales, 
es uno de los m agnos p r o b le ­
mas d e l universo.

Y  aqu í es don de el Cine c o ­
mienza a dar frutos qu e esta­
mos seguros de qu e ni sus 
m ism os inventores y  p ro m o ­
tores sospecharon  qu e  podría 
p rod u cir . No nos referim os a 
la enseñanza oficia l, en las 
escuelas, p o r  m edio  de la 
pantalla; ni a las exh ib icion es 
de películas científicas y  téc­
nicas para los  estudiantes uni­
versitarios o  de co le g io s  es ­
peciales. E so  no tiene valor 
más qu e para los qu e  se ded i­
can exclusivam ente a aum en­
tar su cultura. A lu d im os al C ine en g e ­
neral, al C ine universal, al qu e asisten 
todos, desde el G obern ad or  de la P ro ­
vincia y  el D irector del H ospita l hasta 
el p ortero , su p ro le  y  tod o  lo  qu e se ha 
con ven id o  en llam ar el vu lgo .

Un hom bre cualquiera es capaz de 
pasarse dos horas en la silla de una p e ­
luquería, a m erced del barbero qu e le 
martiriza e l rostro, con  tal de m ejorar su 
aspecto físico ; y  una m ujer, con  el m is­
m o d eseo , sufrirá sin chistar masajes, 
peinados y  otras torturas. Pero ni uno 
ni otra, p o r  regla genera l, alzarán un 
dedo para acrecentar su cultura, para 
aprender, para m ejorar su ce re b ro . En 
cam bio, él y  ella, y  m illones de otras 
gentes, van al C ine cada o ch o  días, o  
cada mes, o  cada vein ticu atro  horas. A l  
Cine, pues, corresp on d e  la tarea d e  ed u ­
carles. Y  y a  lo  está haciendo, gracias a 
D ios.

S i sospechasen qu e iban al C ine a 
aprender, quebrarían tod os  los  em p re- 
rios p orq u e  ya  se ha d ich o  qu e a nadie 
le gusta eso . Pero com o  tienen la feliz 
creencia de que se van a d ivertir ex c lu ­
sivam ente, la cosa m archa, lín  tod os  los 
teatros de prod u cción  cinem atográfica  
m oderna, el program a consiste no só lo  
en la exh ib ic ión  de las cintas dram áticas 
y  cóm icas qu e, p o r  sí solas, p o r  su d es -

DouglM Fi'irbanki, Marjr PIckford, Charles Chaplin y W. Griffith. después 
contrato por ol cual so han organiaado por tres ahoa on corporación

arrollo , presentación , leyendas y deta­
lles técn icos son elem ento de cultura (y o  
aprendí có m o  se com en  m acarrones y 
cóm o se pega  el sello de una carta g ra ­
cias al ben d ito  lienzo cinem atográfico)

o-

I Uno de los mayores y más justos éxitos de

M U S IC A  P O P U L A R
lo ha sido Indudablemente el obtenido con 
el núm. XXVII, dedicado al joven y nota* 
biltsimo compositor

VICENTE QUiRÓS
por sus populares canciones «Sanfre cañí>, 
•Ventanía Ducal», «La Granadina», «La Sin* 
foró», «Yo quiero besos», «El Rimbombóo»,
«El pelitro del corsé», «¡Que me hlpaotizanl», 
•Toitos los hombres», <Los peces... de la 
tierra», «{De la Macarena soy!», «¡No tienes 
perdón de DIotl», «Bada preferido», «De la 
raza española» y «Zarzamora».

.• «• • O

sino en la presentación  de escenas e x ó ­
ticas, educativas propiam ente dichas, 
])intorescas, e tc ., etc. D e m odo (| iieel 
espectador que llega  al teatro a b ro q u e ­
lado contra to d o  «m icro b io »  de cultura 
qu e  le quieran m eter en el cereb ro  y  dis­
pu esto  a divertirse natía más, sale d e  ahí. 
sab iendo que los  volcanes arrojan lava, 
o  alguna otra cosa  qu e a nadie le  in d i­
gesta  saber y  qu e es del d om in io  de la 

G e o lo g ía , la Física, la Q u ím i­
ca y la C osm ografía .

.Se invita a una p erson a  a 
asistir a una conferencia, ed u ­
cativa o  a com partir la lectura 
de un lib ro  serio, y  la su so d i­
cha persona ju ra  p o r  todos 
los d ioses del O lim p o q u e  tie­
ne una cita  urgente, un d o lo r  
íle m uelas o  una suegra  en fer­
ma; j>ero si se le o fre ce  una 
entrada al C ine, acepta in m e­
diatam ente, aunque a la p o s ­
tre, desde su butaca, v a ya  a 
enterarse. j)or m edio del lien ­
zo, de las mismas interesantes 
cosas (¡ue la con feren cia  o  el 
lib ro  le iban a enseñar. L o  
(¡ue le  aterrorízal)a en form a 
de con feren cia  o  de lib ro , le 

])arece grato  y  am able en el C ine, de 
m od o  (]ue éste va resultando una esp e ­
cie de doradura para las p íldoras d e  la 
edu cación , destinada a hacer tragar la 
«m ed icina  in telectua l» a los refractarios 
y  a los  poderosos.

A p a rte  estos últim os, hay, adem ás, 
otra clase de ciudadanos qu e carecen  de 
tiem po y de oportu n idad .

Pero, contra  la op in ión  de los  qu e 
consideran al C ine cam o una d iversión  
in ferior al teatro y  hasta pern iciosa  (qu e  
no faltan gentes qu e  así caractericen  al 
arte m udo) hay qu e  recon ocer  qu e  e x is ­
ten p o c o s  veh ícu los de edu cación  y  de 
vu lgarización  del con oc im ien to  más e fe c ­
tivos y  más in fluyentes, ya qu e n o  hay 
en las aulas ni en los  laboratorios  m ed io  
más d irecto  de alcanzar el ce reb ro  de 
las m uchedum bres qu e la pantalla c in e ­
m atográfica.

dB tirmar el 
mercantil
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EL CINE

MADBID a  C H I S M O 'R B B O  T E A T ' B A D

B en e fic io s  y  estren os

No  es corriente encabezar ninguna 
carta oon la posdata y  sin em­
bargo en la mayoría de las oca­

siones las cartas se escriben por la pos­
data. No es tampoco muy usual eso de 
comenzar las crónicas por lo último aun­
que siempre se ha dicho que los últi­
mos serán los primeros.

Pues si los últimos son los primeros 
¿por qué no comenzar por los primeros?... 

Principiemos.
La semana anterior era un hecho 

casi el contrato de la compañía de Apo­
lo de Madrid para el Victoria de Bar­
celona durante los días comprendidos en­
tre el 15 de julio y  el 15 de agosto.

Gisbert, estuvo aquí tirando líneas pe­
ro el popular empresario de Barcelona 
no consiguió su propósito. Los de Apo­
lo pasarán el mes de agosto próximo en 
Málaga.

No van a  Barcelona los de Apolo, pe­
ro van los del Reina Victoria. La nota­
ble compañía a cuyo frente fíguran nom­
bres tan prestigiosos como Pepe Cade­
nas director artístico, Martínez Garí, gran 
escenógrafo, Pepe Moncayo, enorme (,<ca- 
ricato», Perico Barrete, muy gracioso ac­
tor y de eUas esas tonterías de muje­
res que se llaman Rafaelita Harito, Con­
suelo Hidalgo, Carmen Crehuet, y  un ra­
millete de segundas tiples cx>mo para qui­
tar el hipo harán furor «an Barselona».

El movimiento de primeros actores có­
micos de este año, asusta.

Ramírez se ha ido del Infanta Isabel, 
Simó-Raso se marcha del Eslava y Se- 
púlveda ha dejado a Ricardito Calvo. Los 
tres luego de barajados van Sepúlveda al 
Infanta, Ramírez a Eslava y Simó con 
e l señor Ballesteros, empresario que era 
de Eslava, a Cervantes...

¿ Otras novedades ?
Que Joaquín Montero, popularísimo en 

Barcelona, que hizo en Madrid buenas 
campañas en el Español y en Apolo, se 
trasladará muy en breve a  Buenos Aires 
com o director de escena y  primer actor 
de una de las mejores compañías espa­
ñolas que allí actúan. ¿ Más novedades ?

Que la famosa Argentinita, sin aban­
donar el cultivo del baile ,del couplet, en 
los que hace prodigios, actuará el pró­
ximo invierno al lado de Catalina Bár- 
cena haciendo comedias y  bailando y can­
tando. De seguro que en el «verso» la 
gran bailarina no será una vulgaridad, 
porque es una chica inteligente y tal.

Lenta, pero continuamente siguen los 
beneficios. Los úhimos, por ahora, fueron 
los de Vicente Aparici el popu’ar pri­
mer actor de Novedades, Pepe Moncayo 
el graciosísimo artista y María Gámez, 
la gran actriz del Infanta Isabel.

Español. «El poder de los humildes» 
primera obra del admirable pianista Gui­
llermo Cases,- el chiquillo valenciano ver­
daderamente genial que en su primera

"■ '-M

■-■-tí,'"'A ■

LUISA A 6EÑ O
Bella tiple cómica del 'PETlT CASINO*

e e o Q e e e e Q e

partitura promete espléndidamente obscu- 
tecea: como compositor sus glorias de eje­
cutante.

Capítulo de estrenos y otras noveda- 
. des teatrales. '

infanta Isabel. «La alegría de los otros» 
-del formidable periodista joven Serrano 
Anguita en colaboración con Maximilia­
no Clavo, gustó muchísimo. Los autO: • 
res salieron a escena con María Gámez, 
María Luisa Moneró, Nieves Suárez y  
los señores Aguilar, Alarcón, Calle y Es- 
tévez, principales intérpretes.

Novedades. «La Pitusilla¿>, sainete ée En­
rique Calonge, con música de Soutullo, 
fué un gran éxito de los autores y  de 
María Lacalle, la graciosísima tiple có­
mica.

Con ellos se aplaudió mucho y  justa­
mente a Aparici, Gómez, Bur, Llorens y 
señora Romero. De la bella jDartitura se 
repitieron tres números.

Gran Teatro. La compañía de ópera 
.italiana sigue su brillante temporada. A 
diario se reprisan obras y a  diario de­
butan nuevas artistas. Los ensayos de la 
ópera de Vives adelantan mucho. E l es­
treno, esperado con grandísimo interés, 
no se hará esperar muchas fechas.

Y  ya olridaba un debut muy afortuna­
do verificado días atrás con gran éxito 
en el teatro Español. iSon tantas las no­
vedades I La tiple Rosa Villa, arrogante 
mujer, bellísima mujer y  excelentísima ti­
ple fué aplaudidísima cantando «El dúo 
de la Africana». La admirable ' partitura 
del maestro Caballero, fué paladeada con 
igual agrado que siempre y la debutante 
oyó ovaciones calurosas.

D e varietés hay jx>go nuevo que re­
gistrar. En el número próximo dedicare- 
nros nuestra atención preferentemente a 
las cultivadoras del cuplé' y  del baile. 
Perdonen por hoy.

La fiesta  de la flor

E
n  Madrid hemos celebrado «La fies­

ta de la Flor», con cuyo poético nom­
bre encubrimos la tragedia de’ los ho­

gares humildes, donde la falta de higiene 
y la alimentación escasa llamaron a la 
tuberailosis.

«La fiesta de la Flor» fué este año un 
día admirable. Hasta entonces el tiempo 
inseguro, las noches frías y los días llu- 
riosos eran la negación de la Primavera; 
pero a partir de la fiesta de la Caridad 
todo parece sonreir y el sol luce más 
claro y más fuerte y el ambiente es cor­
dial y se sienten ansias de vivir, que a 
ello invitan estos días primaverales de Ma­
drid, tan oordlalesy alegres con luz dia­
mantina bajo las frondas del Retiro o  de 
la Moncloa.

La benéfica institución cuyas armas con­
tra la muerte son bellas mujeres y oloro­
sas flores, ha triunfado en su empresa
después de algrunos ensayos afortunados 
y en esta cruzada humanitaria se inscri­
ben todos los pueblos para dar la ba­
talla con la risa en el rostro y la ga­
lantería en los labios que esas son las con­
decoraciones para premiar a las abnega­
das muchachitas inscriptas en la institu- 

. dón  benéfica.
A  esta batalla de Madrid coronada por 

el triunfo, seguirán los días de la flor
. en las más importantes ciudades españo­

las y se acrecerá el capital de la Cruz 
Roja que combate sin estruendo pero efi­
cazmente al más cruel azote de la hu­
manidad.

Madrid en verano

Cada- año aumentan los lugares de dis­
tracción para solaz de los madrileños que 
se quedan los meses de julio y  agosto
junto al Manzanares.

Para el Retiro se han presentado do­
ce proposiciones y  aunque la comiiión en 
su mayoría optó por uno de los pliegos 
hay dos votos particulares y faltan ocho 
días para que el pleno del Ayuntamiento 
adjudique el parque de espectáculos del 
Retiro,

Una proposición del señor Bargues, po­
pular empresario de Barcelona es el pun­
to de partida de las discusiones que son 
empeñadas y pintorescas.

Aparte el Retiro hay tres o  cuatro tea­
tros veraniegos y desde el año anterior 
la mayoría de los merenderos existentes 
y otros cafés al aire libre o  en amplios 
solares cultivan encarnizadamente el cu­
plé y  el baile para atraerse clientela y 
hacer «su agosto» en agosto.

Madrid, cada nuevo- año ofrece mayores 
distracciones. Don Francisco Silvela, el 
malogrado estadista, fué un vidente cuan­
do d ijo :

—En Madrid, en verano y sin la fa­
milia, se pasa bastante bien...

El e a b a il f  rp 0ei V erde Q abáo

No
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6 EL CINE

TOROS Y TOREROS
X - i T i i s  F ' x ' e s ;  d e t  I s t

S I. señores. Luis Freg, el olvidado, 
el arrinconado mejicano, resurge. 
Pagó cam y i.ronio su leve de­

caimiento de hace algunas temporadas. 
Sin Itaber pedido hacer en Madrid lo 
(|uc ha j.ro .ligado lant) en otras i)l.iz<is 
-  su ntf'do emocion in e y Iv. riñosísimo de 

dar la •ís;ocada apenas si torea. Este
añ<i tiene el santo de cara. Ha vuelto 
ixir su cartcll y allí donde, torea le re­
conquista o le confirma. Es mía gran­
dísima injusticia que no le lleven ahora 
a Madrid.

Vino a torear miuras con Celita y An- 
geletc. Mal cartel; nc* esperábamos di­
vertirnos. Sin embargo gracias al tiem- 
ixt espléndido y pese a lo caro de los 
preckis, hubo una buenísima entrada. V 
Además salimos satisfechos de la plaza, 
aunque a las 8. \’ inios dar la estocada. 
Y no una sola.

Los miuras estaban estupendamente pre­
sentados. En general tuvieron mucho po­
der; más ctue bravura, en el primer ter­
cio. Casi todos tardearon. E l 3.o fue fo­
gueado. E l 4.° y el 5.» fueron los mc- 
jt'rcs para el torero, por lo nobles y 
suaves que llegaron a la muerte. El 1.® 
aunque no difícil, humillaba y no era fá­
cil de matar. El 6.̂  fué protestado por 
cojear un poco. Costó Dios y ayuda re­
inarle: 40 minutos, empleándose inútil­
mente hasta el lazo. Parecía bravo y en 
la faena de retirarle se vio que la co ­
jera no era nada. i Cosas del público y 
de los presidentes 1 Le sustituyó un to- 
raco de Benjumea, gordo, voluntarioso, 
inansote y pastueño: de paja. Varas 30, 
3 refilonazos y un marronazo. Caballos, 10.
: Datos dcl G ru í» Ojén).

Freg—de aceituna y oro -toreó bien de 
capa a sus dos toros. Trasteó por alto 
al 1.0 tiatando con la ayuda de los ca- 
IJütcs, de levantarle la cabeza. ¡ Que si 
quieres! Hubo tranquilidad, valentía; su­
po esperar. Un pinchazo superior y una 
estocada soberbia, aprovechando el segun­
do en que el bicho estuvo a tiro, en- 
irand<i rápido, derechísimo, cruzando nia- 
gistralmentc, enterraiido el estoque has­
ta el puño en el hoyuelo. El toro salió 
rodado de los vuelas de la muleta. (De­
lirante ovación y o r e j a E l  4.'’ , noble y 
brav(' le permitió hacer una buena faena, 
breve y lucida, destacando de ella dos 
pases de pecho superiores, algunos ayu­
dados jx)r bajo y otros de rodillas. Oyó 
música. Y se perfiló y adelantó el pie 
izquierdo y se dejó ver, recreándo^e. des- 
]jacio, dando el hoinbio, atracándose de 
toro. Salió rebotado y la estocada, des­
prendida, mató .sin puntilla. Ovación al 
rojo blanco; orejas, delirio. Duró hasta 
que se fué de la plaza. ¡Cóm o no.s' entu­
siasmamos con la estocada cuando se da 
la estocada!

Freg dió do.<, de distinto sabor. La del

1 .", quizá de más mérito porque el toro 
se defendía y no se dejaba matar. Es­
peró el momento y se metió con pies, 
resultando bien colocarla.. La del 4.® aun­
que caída, y ¡sin que el toro ofreciera nin­
guna dificultad, entusiasmó aún más, por- 
ípie se saboreó más. entró el matador 
despacio, y hubo mucha emoción en el 
momento de la rcuntón.

Celita—de co’ or oro viejo y oro— empe­
zó a muletear valiente al 2.®, que esta­
ba quedado, ‘ defendiéndose y  mal de la 
vista. Un hueso. Poco a poco Cela se 
desconfió hasta' descomponerse y  dar el 
mitin. Siete pinchaduras en todas partes, 
un avis(' y descabello barrenand.o largo 
rato. iBronca).'Salió de la enfermería de 
curarse un palo que lo dió en la cara el 
4.® al hacer un buen quite, cuando sa-

. l á r

El gran matador Luis Freg qua está prodigando esto 
ano sus tnormes estocadas

lía su segundo toro. Le hizo, una plausi­
ble faena en las tablas, con ganas de des­
quite, y entró bien a matar, agarrando 
una buena estocada descolgadiUa, ciue rna- 
tó sin puntilla. (Ovació|n y vuelta al ruedo).

Angelote—de gris y oro—danzó ante el 
fogueado, que llegó avisado a la muerte. 
Le dió en la suerte contraria, una es- 
tocadita honda, tirándose bien, aunque sin 
pasar del pitón. Un intente, y dobló el 
loro. Con el tonto de Benjumea, largó un 
bandcrazi' de rodillas; puso un par do­
ble de banderillas y otro sencil’o bueno; 
molincteó y brincó lo suyo. Pero dió lue­
go una soberbia estocada, bonitísima, muy 
fina de ejecución, que le valió orejas y 
una ovactán merecida. Se dejó caer con 
lo.s pies juntos, estilo \’arelito y salió lim­
piamente.

Habíamos visto también dar la estocada 
el jueves antcrit)r: A  Méndez. El, La R o­
sa y Chicuclo de.spacharon 6 novillos de 
Villamaita. bien presentados, bravos pa­
ra los caballos— el 1 .® brav ísim o-, pe­
ro que se quedaban en el segundo ter­
cio, y llegaban avisados y mansos a la 
muleta. -Sin j;eimitir lucimiento a los to­
reros. Méndez—do verde y oro—vino inu- 
clu' más suelto com o torero. Veroniqueó 
bien, abanicó con gracia y arte en qui­
tes, y hasta con la muleta hizo una fae­
na discreta y breve. D ió dos pinchazos 
superiores y una estoc'ada sobc'rbia de co­

locación y ejecución. (Gran ovación y vuel­
ta al ruedo). Banderilleó sin la fortuna de 
otras veces. A l 4.® le muleteó sufriendo 
serias coladas del bronco animal, al que 
dió dos estocadas atravesadas y dos pin­
chazos superiores. (Más palmas que pi­
tos). Salió de la plaza para Santander, 
oyendo una ovación al despedirse. Está 
en una racha buena.

La Rosa—de verde y oro- -siguió «torsri- 
to», Mató al 1.0 de media alta, un pin­
chazo malo y una estocada grande, sa- 
liendí) embrocado... y sorprendido. El toro 
hizo mucho por él. (Palmas). En el 5.® 
dió seis pases, un lanchazo y una esto­
cada que mató sin puntilla. (Palmas).

Chicuclo—de grosella y oro— fué qufen 
dió los mejores lances, quien ejecutó los 
más artísticos quites, quien mejor toreó 
de capa y de muleta. No pudo con el 
3.® toro bronco y difícil, que achuchaba 
y se quedaba y se cernía en las suer­
tes. D ió una estticada superior y media 
alta y lo deslució no descabellando has­
ta el 4.® golpe. I Pitos). En el 6.® toreó 
admirablemente de capa y de muleta: dió 
varios de pecho y ayudados por bajo, 
preciosos. Dos buenas estocadas agarró, 
y por ser duro de patas el toro, hubo tle 
descabellar, no acertando ahora tampoco 
en cuatro intentos y sonando un aviso.

También el lunes de Pascua, coa un lie- 
nazo enorme y con un sol espléndido, vi­
mos matar bien a Ventoldra que aún tie­
ne abierta la herida de Madrid y cojea 
mucho. Apuntó su bonito estilo coa el 
capote; se defendió con la muleta y ma­
tó al 2.®, muy bronco, de un pinchazo 
y una estocada grande, saliendo ahoga- 
dil'o. fo r  falta de piernas. ¡Qué bonito es 
matando! Al sustituto del 5.®, de Benju­
mea. de i;aja, t.into y suave, lo muleteó, 
bien y le dió una esto ada caída, entran­
do bien. (Palmasi. Una buena tarde. Ves­
tía de veide y <>ro.

Carnicerito de grtina y o ro—desconoci­
do. gris, borrado toda l a tarde. Dos pin- 
iliazos y media yéndose dió al 1.®, muy 
bronco. Al 4.®, lo asesinó de 6 puña­
ladas. (Pita;.

Facultades—de grosella y negro—puso 
un par definitivo, de frente, dejándose ver, 
dando el parón. Y galleó bien en un qui­
te lucidísimo. Y pare usted de contar. 
Un pinchazo y dos medias dió al 3.®. 
Cuatro veces entró al 6.® y descabelló 
a la segunda.

L o; meólas ihoy de Molina) bien pre­
sentados, bonitos: pero mansos, broncos 
y duros. El 5.® fué retirado injustamen­
te; era inans(i; se le condenó a fuego y ' 
el público se empeñó en echarlo al co­
rral. Caballos, 6.

Un par de frente, estupend<i, de Ca­
rranza. (Ovación), Malagueño superior pi' 
cando. Gorrión, bien.

D on Qnllotc
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E l- que da primero da dos veces, di­
ce el refrán; y suele acontecer así 
en asuntos teatrales. Quiere decirse 

que en igualdad de circunstancias, siem- 
13Te tendremos xma secreta simpatía y una 
más decidida indulgencia para aquellos in­
térpretes que nos dieron a conocer una 
obra. Claro que es necesaria la «igualdad» 
de circunstancias o por lo menos la no 
mucha desventaja de esos primeros in­
térpretes...

La excepción de tal regla general, im­
plica una incontestable superioridad artís­
tica en la compañía que representa una 
obra ya aplaudida a  otros por el mismo' 
público. «Cobardías» e n ír ó  en el público 
de Barcelona, que llenó muchas noches 
d  -Poliarama y elogió sin tasa la esme-' 
rada interpretación de aquella compañía. 
La hizo luego Morano... Y al asistir aho­
ra a la inauguración de la temporada ve­
raniega en d  Goya, en cuyo escenario 
se presesntaba con «Cobardías» la gran 
compañía de Lara, de Madrid, la voz ge­
neral era ésta: «¡Si no conocíamos la 
obra! ¡Si no la habíamos visto todavía!»
¡ Cómo la harán !

En efecto, cl reestreno pareció verdadero 
estreno. Y es que cuando se asi.ste al 
triunfo colectivo de una gran compañía, 
en que se dan conjuntos tan acoplados y 
unánimes, todas las obras parecerán me­
jores. No citejnos nombres: habrían de 
ser todos... ¡Sin embargo! iThuillcr! i Ma­
ría Palou! i De qué distinta manera ha­
cen, sienten y viven sus respectivos pa­
peles, a c-omo los habíamos visto! D.os 
crcadones inolvidables. Y  .lo mismo ha 
sucedido con «Mister Beverley», que real­
zan y exaltan hasta lo increíble, y donde 
- aparte Thuiller—está prodigio.so Manri­

que en su breve intcrveaición. Y con «Pi­
pióla»,' que es una maravilla de interpre­
tación, «En familia», e:c.

La noche de la inauguración, estrenaron 
«La honra de los hombres», la última co­
media del insigne Benavente. Obra de una 
técnica magistral, de un diálogo y una 
acción esquemáticos, de una teoría her­
mosísima, si bien el desenlace en la «prác­
tica», en la vida (o en el teatro) es tan 
poco humano, que deja frío al especta­
dor. Fué acogida con meatos aplausos de 
los que a nuestro juicio merece la obra.

En el Victoria se estrenó «La mecanó­
grafa», de Fernández de la Puente y el 
maestro Luna.

Es increíble que no haya una opereta 
que no se parezca .a las dem ás; pero os 
así. Todas son iguales, y todas—pongamos 
<’asi todas— son malas. Esta, no es una 
excepción. Las operetas sólo pueden jus­
tificarse en el Reina Victoria de Madrid, 
.donde la Empresa derrocha delirantcme:i- 
te el oro en una orgía de colores, luces, 
telas y telones como marco a una colec­
ción de bellezas femeninas, y donde la 
obra es sólo el pretexto para la exhibi­

ción. Esto no quiere decir que la Em­
presa del Victoria presentó mal la obra, 
no. La presentación es buena. Pero no 
basta a distraer el juicio nada favorable 
para la opereta.

\’ alk’jo  y Rafaelito Díaz muy gracio­
sos. Purera, bien mientras canta... María 
L 'jjxtcgui. pizpireta y bonita: l.i Panacli

ímkstís
RAQUEL MELLER, célebro cancicnista que ha debutado 

en Efdorado con grandioso éxito

y la Lluró, discretas. Han pasado muchas 
horas y no hemos iX)did.o explicamos to­
davía, por qué en el número del- tennis, 
saca la Lluro una salida de teatro es- 
Ijléndida y la raqueta cm la mano.

Los tennistas masculinos tendrán que 
ponerse el frac para jugai*...

¡ A h ! El Címsabido vals es dulzón y 
pegadizo, y un par de cuplés fueron re- 
imtidüs; pero la partitura es flojita.

«Las lágrimas de la Trini», sainete de 
Amichos y Abatí, estremado en cl Polio- 
.rama, es de lo peorcito de sus auto­
res, por no decir lo pcx)r de cuan­
to recordamos de ellos. No pueden sal­
var una obra c*n dos actos—larguitos y 
pcsaditüs ellos—media docena de chist; s 
ingeniosos, seis granos de sal disueltos 
en la abundante, lamplona y  vulgarísima 
prosa del sainete. El mejor día va a ha­
ber quien pretenda hacer pasar el estan­
que del Retiro por la mismísima mar sa­
lada con sólo arrojar en él seis terroa- 
citos de sal...

Y lo que nos extraña es lo que leimos

r£ S O / fo
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F .V lB E R T ,F a b í  LY O N
Represeatante A AMBROA • Claris, 80 ■ Barcaloaa

del estreno en Eslava. Porque dudamos 
de que más ensayada la obra pueda disi­
mularse más su mala calidad.

Alejandro Maximino, más ’ seguro del 
papel que el resto de los intérpretes, la 
noche del estreno, dió realce a su par­
le. Irene López Heredia tuvo varios mo- 
n¡entos felices. Bien la señorita Tormo 
y el señor Barrajón.

Cuando escribo estas líneas no he p:>- 
dido ver «El Ecce-H omo», drama póstu- 
mo de Tamayo y Baus, que se estrenó 
noihcs pasadas con éxito, ni «1.a casa 
de los milagros», estrenada en el Goya.

Fn estas columnas lancé recientemen­
te la idea de que Lorcto Prado y  En­
rique Chicote viniescín a Barcelona. H s 
tenido la satisfacción de recibir una car­
ta del popular actor en que me d ice :

«Muchas veces pensamo'. en actuar en 
Barcelo;ia y siempre nos detuvo el mie­
do a ese público tan inteligente y  cul­
to. ¿Encontraríamos en Barcelona la mis­
ma simpatía, idéntico caiiño que en Ma­
drid? Y esc miedo, esa desconfianza de 
nuestros propios méritos, nos ha impedi­
do realizar lo que de largo tiempo es 
nuestro anhelo.

»Si de momento y a causa de compro- 
miso.s contraídos no podemos hacer las 
consiguientes gestiones para complacerle, 
tanto la señorita Prado como yo le pro­
metemos solemnemente que en cuanto con­
temos con una obra de éxito digna de 
ese público haremos una temporada en 
Barcelona realizando así una de nuestras 
más vehementes ilusiones.»

José  D. de Q oljano

R e v ista  d e  V a r ie té s
En el Principal Palace se despidió la 

«estrella» española Paquita Escribano. Si 
su debut fué acogido con frialdad, la des­
pedida no ha podido ser más glacial.

Ha debutado con gran éxito en este 
lindo music-hall la gentil artista Favori­
ta, una de las ingenuas del cuplé que 
están llamadas a ocupar un elevado pues­
to en el género ínfimo.

Lo más notable del Edén, lo  constitu­
ye la original canzonetista Cipri Martí, los 
colosos de la jota Trío Gómez y  la  pa­
reja de bailes flamenco.s Eaico' y la Mo- 
rita, que reciben abundaaites aplausos.

E l lunes se despidió en el teatro El- 
dorado la notable danzarina* Tórtola V a­
lencia.

En este mismo teatro debutó la maga 
del cuplé Raquel Mellcr, a la que el 
público que llenaba totalmente el teatro 
tributó una calurosa ovación.

Duranté su actuación nos dará a co ­
nocer un nuevo repertorio con el que 
ha conseguido en Madrid nuevos triun­
fos.

LUÍ» O au rco
|ot«
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En Buenos Aires se ha fundado reciente­
mente una nueva manufactura para la edición 
de películas cinematográficas, que regirá con 
el nombre de Lyric-F¡lm.

La nueva casa se dedicará exclusivamente a 
llevar al lienzo el argumento de las óperas más 
conocidas, siendo la primera que debe impre­
sionar «Boheme», según el poema de Murger.

La música se adaptará de la ópera de Puc- 
cini.

C éleb re  ad ap tación
La adaptación cinematográfica de «Ordenes 

robadas», famoso melodrama inglés, prosigue 
su triunfal recorrido en los Estados Unidos.

El éxito de esta obra, aparte de la fama de 
sus protagonistas, estriba en el tema, que, 
como es sabido gira alrededor de los manejos 
del servicio internacional de espionaje que 
constituye el eje de las tragedias de los pue­
blos.

Kitti Gordon es la feliz protagonista de ésta 
obra maestra, que está llamada a alcanzar en 
España un éxito sin precedentes.

P ró x im o  estren o
Recientemente se estrenará en la Argentina, 

la última producción de la Patria-Film de 
Buenos Aires «Los muertos».

El estreno que será patrocinado por la S o ­
ciedad de Autores de dicho punto se destinará 
como beneficio íntegro a la viuda del malogra­
do dramaturgo Florencio Sánchez, autor de la 
obra del mismo título y en cuyo argumento se 
basarán para la adaptación cinematográfica.

L a  c a tá stro fe  de
V a le n c e -S u r -R h o n e

París 3, 8 mañana. Dicen de Valence-sur- 
Rhone que el número de cadáveres retirados 
de) interior del cine incendiado alcanza a 75: 
53 niños, 21 mujeres y un hombre. Se compro­
bó que todos perecieron por asfixia.

L o  q u e  c u e sta  un a rg u m en to
Apenas hace cinco años que la industria c i­

nematográfica se dió cuenta de lo que vate la 
adaptación a la pantalla de novelas y cuentos 
que han alcanzado éxito literario, En la ma­
yor ía de los casos, los derechos de esas obras 
estaban en vigor durante cinco años y el pre­
cio que por ellos se daba era irrisorio.

En aquella época, un libro (que resultó famo­
sísimo, fué adaptado al Cine mediante la suma 
de 250 S pagada al autor por la casa produc­
tora. Si ese mismo libro se ofreciese en la ac­
tualidad para su adaptación, es seguro que 
resultaría irrisoria una' oferta de diez veces 
esa cantidad. Hace poco se pagaron 60.000 8 
por los derechos sobre el drama «Everywo- 
man», y fueron tres los interesados en com­
prar, con puja y todo.

Y hay otros casos no menos elocuentes de 
fuertes sumas pagadas por derechos de adap­
tación al lienzo.

V u e lta  a p rod u oir
El conocido actor Maurice Castelló reti­

rado desde hece algún tiempo de la escena 
muda, vuelve a producir nuevamente a las 
órdenes de la marca «Vitagraph» con la 
que ha firmado un ventajoso contrato.

La primera película en que en unión de 
Alice joyee tomará parte, se titulara «El 
antifaz» en la que desempeñará el papel de 
protagonista.

E s m u y  Justo
El famoso director Griffith se propone 

formular una petición ante el Congreso de los 
Estadoi Unidos abogando porque se ponga 
coto a los plagiarios de argumentos y a los 
que invocan nombres sin autorización de los 
interesados al presentar fotodramas al pú­
blico.

Encontramos muy justa la queja y espera­
mos obtendrá el resultado apetecido.

U n pum op
Se rumorea que William S. Harl no ingre­

só en la asociación de artistas unidos por mo­
tivos financieros. El cómico tiene la seguridad 
de sacar 900.000 duros limpios de su contrato 
por dos años con lo Arcraft y no quiere en­
frascarse en aventuras que pudieran poner en 
peligro tan respetable suma.

C am b io  d e  ea sa
Después de catorce años de laborar en la 

casa Pathé de Nueva York, en donde llegó a 
asumir cargos tales como Jefe de los talleres 
de producción y Subadoiinistrador general, y 
por último, editor de argumentos cinemato­

gráficos, el señor M. Ramírez Torres va a 
dejar dicha empresa para dedicarse exclusiva­
mente a los negocios de la «Selectlon Film 
Service ine», compañía organizada por 
él para la explotación de películas en . 
puerto Rico, Santo Domingo y Haiti.

Esta empresa creada recientemente, 
ha adquirido ya los derechos de'explo-

A N I T A  SteB E N SO N
Hermost y sugestiva artista cinematográfici * ‘««ditada manufactura St UDIO-FILMS

tación exclusiva para las marcas Pathé y Selcc 
en los mencionados territorios.

Dicha empresa presentará las mejores pro­
ducciones de tan acreditadas marcas.

D e ppuebas
Verdaguer: Se pasarán las películas «S. 

A. Hiera Bho», graciosa comedia marca Ame­
rican; «De la bella Holanda», comedia marca 
Century por Alice Howell y la serie especial 
«Buscadores de oro», hermoso fotodrama de 
i . 5 ü O  metros, perteneciente a la producción 
de Louise Lovely.
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L sé  a r le q u in e s  d e  se d a  y  oro

EPOCA PRIMERA

E l nido deshecho. l a  vida moderna, la 
tragedia no tiene máscara. Pasa a nuestro lado 
insospechada, silenciosa, oculta. Las tragedias 
íntimas que no se manifiestan en sollozos, en 
gritos epilépticos, son confundidas en el manso 
rio de las muchedumbres. A veces, tras la más­
cara del boato y la magnificencia mundanas, 
ae oculta el dolor de amores fracasados. Al 
empezar esta historia conocemos a una de es­
tas heroínas de amor sacrificio: Marta de Mon-

temar. En jardín ciudadano, bajo la tarde apa­
cible, Marta de Montemar pasea en un lindo 
descubierto procurando olvidar su primer 
amor. Marta, para salvar de la ruina a su pa­
dre, dejó que torcieren su voluntad y  dió su 
mano al millonario Montemar, (rompiendo sus 
relaciones con el militar Alvaro de Valdés.

La caballerosidad de Alvaro comprendió la 
causa del sacrificio y se resignó en sus dolores. 
Pero, en el paseo, lejos del imperio de la tarde 
placentera, Marta y Alvaro cruzan süs mira­
das. El jardín les envuelve con su magnético 
influjo. Recuerdan, hablan, se juran promesas. 
Al despedirse, Marta accede a la petición de 
.Alvaro. Este podrá contar sus cuitas a Marta, 
enviándole misivas dirigidas a su hermana, la 
marquesa de Rosicler.

La familia de Rosicler estaba compuesta por 
el marqués Julio, hombre todo bondad y cora­

zón generoso, su esposa Ana, hermana de 
Marta, y los herederos Julio y Ana, dos 
angelitos que eran la gracia, la risa y la 
alegría del palacio.

El nombre de Rosicler figura entre la 
nobleza como perteneciente a las más viejas 
ramas de la aristocracia. Cuentan las cró­
nicas que el primer marqoéa de Rosicler 
recibió en el cuello una flecha que iba a 
matar a su rey. Desde tal hecho, todos los 
que llevan tal apellido les ponen, al nacer, 
un tatu>ije, imitando la cicatriz, origen del 

nombre de nobleza. Ana y Julio, los herederos, 
desde que nacieron llevan en el cuello la mar­
ca de los Rosicler, que es el orgullojde su 
raza.

Pasó el tiempo apaciblemente en los hoga­
res de Montemar y Rosicler...

El señor de Montemar, aquejado por una 
dolencia cardíaca, tuvo que retirarse a su cas­
tillo de la montaña, Marta, su esposa, al des­
pedirse de su hermana Ana, le advirtió;

— No olvides las cartas que a tu nombre 
enviará el capitán Alvaro.., Enviámelas.

Y , Ana, que veía en sus hijos la felicidad 
completa, adivinó en el purvenir de Marta una 
nube trágica.

— Mi hermana —pensó—sería feliz si tuviera 
un heredero.

El destino, ciego, iba urdiendo en torno de 
la familia de Rosicler una tragedia...

Sucedió que,

...Alvaro de Valdés, llamado por sus debe­
res militares, tuvo que partir hacia tierras afri­
canas. Como enamorado leal escribió a su 
amada esas palabras:

«El deber me obliga a partir. Piensa que 
siempre estará mí nombre en tus labios. Voy 
a luchar por mi patria. Si al volver tu eres 
libre, serás el premio de mi vida.»

...y la misiva no llegó a su destino.
Ana, llamada por Marta a su palacio, no 

pudo recibir la carta. El marqués de Rosicler, 
hombre confiado, viendo un sobre dirigido a 
su esposa, no conociendo el secreto de su cu­
ñada, toma por amante de su compañera leal 
quien era enamorado de Marta.

Julio de Rosicler quedó azorado ante la 
nueva que él creía cierta. Estalló el orgullo de 
la nobleza Pensó que podía abrazar a los que 
tal vez llevaban sangre de bastardía. No podía 
querer a los que felizmente ostentaban la g lo ­
riosa cicatriz de los Rosicler.

Cuando Ana y Julio, los pequeños, fueron 
a abrazarle, el marqués sólo tenía para ellos 
miradas de odio y desprecio...

...En tanto, en el viejo castillo, murió Mon­
temar, y Ana, la inocente cuñada, consolaba a 
su hermana diciéndole que la muerte la liber­
taba del sacrificio. ¡Cuán ajena estaba que su 
hogar, por culpa de otra, se desharía!

Y  así fué.
Rosicler, ya quiso olvidar quiso borrar el 

rastro del crimen imaginario. No teniendo va­
lor para dar mueite a los que él creía hijos de 
amores adúlteros, hizo que se entregase Ju­
lio y Ana a dos desalmados, Alifás y Siracusa, 
dos ciudadanos de la gitanería andante que 
conocían las artes de raterías y los caminos 
para burlar la ley. Julio y Ana. inocentes, 
vivían en la compañía de los gigantes, donde 
olvidarían el brillo de su nombre.

Para completar su venganza. Rosicler aban­
donó su palacio y dejó a su esposa una carta: 
Decía así:

«Ana: No sabrás más de mí. Olvida el nom­
bre de tus hijos. No los volverás a ver. A có­
gete en brazos de tu amigo Alvaro de Valdés. 
Piensa que la mujer que manchó el nombre de 
Rosicler merece maldición eterna »

Y abrumado fué camino del olvido.

Pasado el luto riguroso en el castillo de

Delirante éxito de la in

teresante SERIE
-------------------- e n ---------------------
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pana, donde se deslizaban aleare* 
meóte las horas de la vida-marcial.

Cierto día, la policía indígrena, 
siempre en acebo de los rebeldes, 
maniobrando hacia la costa y hacía 
la montaña, advirtió la presencia de 
grupos enemigos. Pronto se dispu­
sieron las baterías de largo alcance 
que protegieron los movimientos de 
lo columna evploradora de Alvaro de 
Valdés.

Y se puso en marcha la artillería 
ligera. Y se aprovisionaron las trin­
cheras avanzadas. Lejos, entre chum­
beras y olivares estallaban la sg  a- 
nadas españolas, llevando la muerte 
a los «pacos» traidores. La columna 
avanzaba. Llegó el momento de la 
lucha, cuerpo a cuerpo, cuando el 
arma blanca decide la suerte de las 
batallas... El triunfo era de las tro­
pas españolas... Pero en el retorcido 
corazón de una chumbera centenaria, 
un moro atalayaba al capitán Alvaro, 
Cuando lo tuvo a su alcance disparó 
su lusil y Alvaro cayo entre los suyo.''.

trabajo, él divisa los anillos rojos, las plazas 
que han de darle fama y fortuna. Y se lanza a 
la conquista de la ciudad.

Alifás, el gitano que recibió el encargo de 
alejar de su palacio a los herederos de Rosi­
cler, fué lllevado una temporada a un penal 
donde había de pagar deudas atralrasadas con 
la justicia, Pero el hombre, que tenia la cos­
tumbre de ser mal pagador, quiso escalar los 
muros del presidio y recibió un balazo en el 
pecho que selló sus lobios para siempre. jEl 
era el único que conocía el origen noble de 
Julio y Ana! Nadie podría poner a los desven­
turados en el camino de su regeneración.

Fueron días de conjnga... El capi­
tán en su techo donde luchaba con la 
muerte, llamaba a Marta... Pudo más 
su afán de vivir, su naturaleza, y vol­
vió al lada de sas soldados... Cuan-

Cuando el comandante Alvaro de Valdés re­
gresó a España, fué su primera visita para 
Marta, su primer amor, que al resolver la li« 
bertad de su corazón con su viudez, sería el 
premio de su vida de lucha.

Ana, la dolorida, comunicó al militar la des­
ventura que por su culpa caía sobre ella. Y, 
Alvaro de Valdés, siempre caballero, pensó 
no casarse con Marta y realizar el sueño de su 
vida hasta encontrar al marqués Rosicler y 
devolver a Ana los hijos por su culpa per­
didos.

Pasaron unos anos.
Juan de Dios, que no quiso recuperar su 

nombre, ganaba su pan en un taller, pero no
Moutemar, Ana regresó a su paLciu, que era 
un nido deshecho. Soledad, frío, silencio; tales 
eran sus moradores. No había en sus salones 
risas de nieos. Nadie respondía a sus voces de 
madre Y , Ana, víctima de culpa ajeca, com - 
prendió cual era la ruta de su triste calvario.

Y lloraba por Julio, hijo perdido, a quien 
Alifás y  Siracusa encerraron en un hospicio 
de lejana dudad.

Y lloraba por Ana, la pequeña que fué adies­
trada a pedir limosna en la puerta de los iem - 
píos y que aprendió a marcar las danzas de la 
gitanería para ganarse el pan en las plazas de 
los poblados.

Ana, más niña, pronto olvidó el recuerdo 
de sus padre, Creyó que su infancia había sido 
un sueño... Pero Julio, mayorcito, en el silen­
cio del hospicio, vivía ensinoismado, no acer­
tando a comprender la tragedia de su vida.

do la grave herida fué Jcurada llegó el premio por eso renunciaba en sus ensueños de gloria, 
de su heroísmo. En el campamento, ante las — jComo Juan de Dios que me llamo yo os 
tropas formadas, junto a su bandera, el gene- juro ser torero!— decía a sus amigos.— )Qué
ral gobernador leyó una orden del día, confi­
riendo la cruz de honor y un ascenso en su 
carrera al que peleó como valiente. Y mientras 
la emoción surgía en todos los pechos con un 
aura de patriotismo, Alvaro murmura­
ba un nombre: Marta. p r o n t o s !

más da morir en la plaza en los cuernos de un 
toro que aplastado por un volante en el taller! 
Al menos en la plaza sabe uno el color que 
tienen las monedas de orol

Y mientras en una vida se escribía una 
fecha de gloria, allá rn la patria, seguían 
su vida dedolor e incertidumbre los he 
roes de la tragt comedia.

l A v e n tu ra s  del c é le b r e  lad rón  e le g a n te

EPOCA SEGUNDA

El deber llevó a otro héroe de la historia 
lejos de la ciudad española donde la acción 
dió comienzo...

Alvaro de Valdés, al frente de sus soldados 
fué a Melilla.

¡Melilla!... Atraveuamos el estrecho para 
ver la costa africana, regada con sangre de 
hombres, lágrimas de mujeres... Y vemos que 
sobre el heroico sacrificio de la vida de sus 
hijos, la patria ha levantado la civilización 
europea de uaa ciudad.

Alvaro de Valdés, en plena costa africana, 
dirige el penoso desembarco de las tropas. 
Más tarde, recibe la visita de los moros' fieles 
de la policía indígena, moros cuyos rostros 
iudiquen el fiero carácter de la indómita raza. 
En el campamento, bajo el sol inclemente, le ­
vantaron {as tropas las blancas tiendas de carn­

ea  semilla del fenómeno.—Julio y Ana 
los herederos de Rosicler, siguen la 
ruta de su triste destino. Ana imploran­
do caridad en la puerta de los templos. 
Julio, en el hospicio, bajo el nombre de 
[uan de Dios, piensa en renegar de sus 
padres que le abandonaron y en abrirse 
un camino de gloría y de riqueza. A 
sus manos llegan periódicos taurinos 
que cantan y loan las hazañas de los to­
reros, que hablan de jóvenes que supie­
ron abiirse paso en la vida solamente 
con coraje y decisión, y, cautivado por 
tales aventuras, decide emprender la 
vida incierta de los dioses de las plazas 
de toros. Cumpliendo el plan que se 
trazó m meule, logra burlar la vigilancia 
de la hermana Engracia y huye del hos­
picio. Y va camino adelante.,, y llega, 
por fin, a una colina desde donde se do­
mina una ciudad de la costa. Allá, entre 
las altas chimeneas de ios templos del D É - / M G V É L

C(
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Y se prometía un porvenir de gloria regadu 
con su sangre.

Al mismo tiempo que Juan decía estas pala­
bras, lejos de él en una ciudad costeña, hizo 
su aparición una tribu de gitanos.

' En ella Iban la vieja Siracusa y Ana, bautU
zada gitanamente por Raquel, llamada por las 
gentes «La gitanilla blancas, porque ni el sol 
de los caminos, ni las inclemencias de vivir 
sin albergue pudieron curtir su rostro, blanco, 
aristocrático.

En un periódico de la ciudad publicaron 
esta gacetilla:

*Lagitanilla blanca..— Raza es la de gitancs 
que sabe conservar su pureza de rasgos y cos­
tumbres. Hoy viven como los describió Cer  ̂
yantes. Derca de las afueras de... hay una ca­
ravana en la que una mujer a encarnado la 
narración cervantina de la Gitanilla. Como 
ella es blanca, discreta y 
hermosa. Como ella hará 
vaciar la bolsa a cuantos 
hombres de la ciudad la es­
cuchen »

Un campesino que Ileyó 
la noticia vió un filón a ex­
plotar en la gitanilla, Y  fué 
al campamento, Y vio a Ra­
quel y qnedó prendado de 
su arte. Y quiso comprar a 
la mocita; pero los gitanos, 
con sus artimañas, piensan 
sacar dinero, mucho dinero 
déla  Gitanilla blanca...

Raquel se consumía entre 
la gente trubanessa, No era 
para su espíritu delicado el 
roce con las gentes toscas y 
primitivas.

Una noche logro huir de 
sus compañeros.

En casa del campesino 
encontró cobijo. Y también 
ella, como su hermano, vió 
un porvenir glorioso en el camino de .su arte, 
basta entonces para ella idesconocidn... P o­
dría ser la reina de los tablados...

IMMIUPATÍIRUinUlüji 1U l l  e p iso d io s

suito al que creía había manchado su honra. 
Alvaro de Valdés, ante la ofensa, se víó obli- 
hado a batirse. Antes de acudir al campo del 
hon( r, escribió a su amada Marta diciendo 
que sabría morir para pagar así la tragedia 
por su culpa creada. Pero el espíritu de Marta 
no se resignó a la idea de perder a su amor.

Loca, azorada, tué al lugar del lance.
Y al llegar a él, se interpuso entre los com- 

batientes, y dirigiéndose al marqués, le dijo:
— Po soy la culpable, jmarqués de Rosicler! 

[Mías eran las cartas que tu mujer recibía!... 
¡Perdóname el dolor que inconscientemente en 
tu vida puse!

Y , el marqués de Rosicler, entre sollozss, 
dejando caer su arma al suelo, musitó:

•t.

'r Th iV,

•ÍTJ

h'l cumplimie7ito de una palabra.— .Alvaro 
de Valdés, recordando la promesa que hizo de 
encontrar al marqués de Rosicler, no cejó tm 
sus pesquisas.

Un día, en un gran casino donde las gentes 
olvidan los dolores de su vida junto al hechizo 
de la mesa de juego, Alvaro pretendió dar sus 
disculpas al ofendido marqués. Pero éste, con­
vencido de la culpal)ilidad de An, no quiso 
escuchar una palabra y escupió frases de in-

No irrita ni llega a enrojecar el cutis Se­
guro, rápido, aromático; mata la raíz a las 
pocas aplicación s Frasco, 2‘()0 pesetas. 
Mandando 3 pesetas en sellos de correo se 

manda certificado

r ¿ E K 5 C I i  P ¿E A D £ IL  .1 L\ih ¡S - S a i G ik u

Una escena de la interesante peitctila “La heroína de New-York*

— Y o reconozco que Alvaro de Valdés es 
un caballero. Pague mi pecado. Para adquirir 
el perdón de Ana, a la que ofendi injustamente, 
no roe presentaré ante ella hasta que haya re­
cuperado mis hijos, los trozos de nuestra alma 
perdidos por mi culpa.

EPOCA TERCERA

La de la sangre.—Ana de Rosicler, no 
pudiendo resistir el dolor de saber a sus hijos 
hijos perdidos, murió .. El marqués atormen­
tado por el nuevo lauce trágico, sigue la ruta 
incierta de los sin hogar, millonarios sin amor 
que dejan tras de sus pasos una huella de es­
cepticismo. Sus hijos, los que para él no apa­
recían, |seguían en su ruta de arlequines de 
seda y oro. Julio, el llamado Juan de Dios, 
entre sus amigos, los maletas «El Hechuras» 
y «E l Suspiros» va de capea en capea y se 
lanza a la plaza un día que en plenas fiestas de 
Semana Santa, en Sevilla, muestran su arte el 
Gallo, el Gallito, Belmonte y Gaona. Juan de 
Dios, ante el Gallo, que realiza una de sus 
faenas que han de quedar como páginas maes 
tras en la historia artística del toreo español,

aprende loa divinos secretos. Y, tras de la lu­
cha de todos los principiantes, llegó a torear,

Raquel, la hermana de Juan de Dios, tam­
bién llegó a la cumbre. Ante su reja siempre 
estaba «El Trianero», torero famoso que que­
dó encantado ante los ojos blanca.

Raquel y Juan son los dos héroes del día, 
Juan de Dios, recordando su origen da su pri­
mera corrida en beneficio de sus hermanos, 
los chicos del hospicio. En el tendido vemos a 
los asilados que aplauden al que a darles pao, 
dinero, una corrida extraordinaria. Entusias­
mados le sacan en hombros y lo llevan hasta 
el patio del asilo, donde espera la hermana 
Engracia.

— Madre mia -  dice Juan de Dios cayendo 
de rodillas ante la monja—acepte lo que hoy 
he ganado para mis hermanillos. Yo solo re­
cuerdo unos ojos maternales que me miraron 
amorosos: los de usted, madre Engracia... Y, 

vosotros, hermanillos míos, 
amadla siempre. En su pe­
cho tiene un amor para to­
dos los que no supieron lo 
que son besos de madre. Y, 
en el sublime crepúsculo, 
lloran todos los pequeños y 
el torero llora también.

En esa ciudad del norte 
donde toda la riqueza de Es­
paña se manifiesta esplén­
dida en alegre y fastuoso ve­
raneo. Juan de Dios va a to­
mar la alternativa. Raquel 
va a figurar en la fiesta es­
pañola de la mantilla blan­
ca... Juan de Oíos... Ra­
quel... y la suerte une a los 
dos arlequines. Tienen la 
misma historia. No tuvieron 
padres... Y  se aman... Y, 
«el Trianero», comprende 
que su nombre ha sido bo­
rrado del corazón de la can­

tadora.,. Pero los labios de los que se quieren 
□o llegan a unirse. Mas que el amor que nace 
puede en ellos mutuo respeto... Y se adoran 
calladamente...

El marqués de Rosicler, que paseaba su 
vida amarga por todos ios lugares del vicio y 
alegría, fué presetado a Juan de Dios. No pu­
dieron reconocerse. Ambos llevaban nombre 
falso, h'l tiempo había borrado todos los re­
cuerdos... Pero al marqués le fué simpático el 
torerillo. Pué su amigo, su compañero...

Llegó el día señalado para la alternativa de

PELO 0 VELLO
S e ñ o ra s : La moda y los baños exijen 
enseñar los brazos y las piernas. El D ep i­
la r  s is te m a  A m e rio a n o  es el úni­
co que deja la piel fina y blanca como la cera.

Unico despacho en España:

-A _ r o ]n .s .  3 , 2 . “
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Teléfono, 24 H - B A R C E I.O N A  - Apartado, 271

arreglo cinematográfico de la famosa novela del 
mismo título del eminente escritor -

a l  p ú b l i c o

Uno de mis libros favoritos es E l Otro: el misterio torturador de 
la muerte lo inspiró y por eso, tal vez,—aun a despecho de no ser ac- 
to r-m e  atreví a interpretar el tipo de Juan Enrique Halderg por el gus­
to de volver a sentir como comediante aquellos mismos calofríos que, 
como autor, me produjo el Más Allá. Es una novela alucinante escrita
bajo la sonrisa blanca de la Esfinge. Por eso la dedico: “ A los 
m uertos.“

E d u a r d o  ^ a m a c o í s

1= la  o  T  .A. C3-o JSr I  S  X -A . S  ;

Eduardo /a m a co is  ❖  Cianea l|alons ❖  Damón jjuadreny

ledos los papeles hasta los más Inslgnlflcatites Interpretados por primeras actrices y actores

y ot
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H I Í  (» P  Q  Impermeables para Camas 
V.» u  c  0  P.uraeros ; Linoleums

Oaptllos, Calzado de Goma, Oapltae para niños
J. RlBtRA- Puertaíerrisa, 25 frte. calle Pino)-Tel. A-5222

Juan de Dios. jTarde de sol y de toros! La 
gente vocea por las calles y en los cafés. Juan 
de Dios, el fenómeno, va a brindar un toro a 
Ríquel, su novia! ¡Y le va dar la alternativa 
«el Trianero», el antiguo enamorado de la ar­
tista!. . Y todo son coirentarios para la fiesta 
que ha de ser sangrienta.., La plaza de toros, 
llena de gente, era un solo corazón que latía 
ante las emociones de la fiesta. Entre di^ ŝtros 
defama aparece Juan de Dios en el ruedo. 
Todos aplauden al hospiciano, pero para él no 
hay más público que ella, Raquel, su gitanilla 
blanca. Él era el ídolo, él dios, como una llama 
de fuego que jugaba con el toro.

Cuando llegó el momento de la alternativa, 
«el Tnanero». en el centro de la plaza, le dijo;

—Juanillo. Yo te quiero bien. Tú me ha? 
quitao un amorjpero en este momento, de ver» 
dad yo te juro que no te odio. A tu lao me 
tienes, ¡Buena suerte)

Juan, ante el toro, hizo lo que puede hacer 
un hombre valiente. ¡¡¡Había brindado su toro 
a ellalll

Y los cuernos rozaban los alamares de su 
chaquetilla. Y  él respondía con sonrisas a los 
aplausos de emoción...

Más la suerte no fué propicia en el momento 
de emoción.

Cuando se echó a matar fué alcanzado por 
los cuernos poderosos de la fiera y quedó como 
un pelele, un muñeco roto, una estatua venci­
da, manchando la arena con sangre de arle­
quín!

Junto al lecho déla  enfermería, donde fué 
llevado Juan de Dios, el marqués de Rosicler 
procuraba animar a su amigo.

¡Ellal... ¡Mi Raquel!,,. ¡Quiero verla!— 
murmuraba el herido abogado por la sangre.

,..Y  aquel momento solemne fué el elegido 
por el destino para la revelación.

El torero, junto a la herida sangrienta del 
pecho, mostraba una cicatjiz tatuada. ¡Erala 
heroica cicatriz que, al nacer, marcaban a 
todos los herederos de RosiclerI

El marqués anonadado, sollozante, a todos 
decía la nueva. (Concluirá).

N O  M A S  V E L L O
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CORRESPOIIDEIICIII
Un lector.—No tenemos postales de esa artista,
Pilar Tuells.—Con los 75 céntimos recibidos, se 

le remite el Album n ° XXVII. El XXVI vale I pta.
V. Q.—Cádiz Conforme
A. Sierra—Madrid. Envíelo completo y se verá
R. Q,-Pregunta V. más que el padrón. ¡Cual­

quiera sabe el número de veoes que Charlot ha hecho 
el amor antes de casarse! Tampoco podemos decirle 
el número de cuadros de sus famosos pantalones; ni 
el número de tonterías que ha hecho ante el objeti­
vo Le preocupa a V. demasiado todo lo que es nú­
mero. Cómprese una aritmética o una labia de loga­
ritmos. ¡Qué amor a la Estadística!

Antonio PadilIa.~No puede publicarse. Sirve y 
entra en turno de publicación

Un coleccionista.-Ya se publicó. No 25 iños 
soltera.

P J B —42 años y es viudo. Estuvo cerca tres 
años retirado y ha vuelto a producir para la casa 
Gaumont

José Moreno.—Paseo de Gracia, 66. Sí. 28 años 
No.

Un sportman -L o repasaremos y se le contes­
tará.

Una niña. — Es trimestal y van publicados 24.
Rafael Gómez.—25 años, casado ;Sí; 27 años. Con 

exigencias no haremos-nada, ya le dijimos que lo 
repasaríamos

L o t o s  - i  1  m .

im m k  FOLicLcns i m ¿8DEN0 0 REALIDAD? EDICIOM ABAOAL

— 168 —
La criada la introdujo, y cuando yo vine, ya es­
taba en este • estado. A  mí me parece más bien uin 
principio de fiebre cerebral, que no un desmayo. 
La manera como gritó, me hace suponer que está 
delirando.

Por algunos momentos estuvieron contemplándola, 
hasta que el doctor dijo:

— Es muy joven; no creo que tenga más de diez 
y ocho años. ¿Qué te parece que hagamos con ella?

— Haremos lo que hizo el buen samaritano, cuan­
do se encontró a un herido a orillas del camino; 
fué la noble contestación de la anciana.
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—  165 —
sitas de los labradores, el bullicio en las estaciones, 
procurando apartar toda idea que la exaltara; y  así 
logró por fin dormirse.

Pero su sueño era de lo más agitado: una vez se 
figuraba estar en el Retiro de la Reina, al lado do 
su abuela, la cual le reprocheba su falta, otra vez 
se encontraba con Claudio, frente a  la desgracia­
da Ana Barrat; en seguida veía a Adriano Darcy 
con su bondadosa cara, junto a la cascada; y por 
fin le parecía andar por un cementerio y, llegar a 
una tumba que' decía: «Azucena Vogán, de diez y ' 
ocho años de edad.»

De todos estos sueños, despertó con un grito de 
angustia.

No puedo dormir y me voy a volver loca— se 
decía.

Pero poco a poco la fué dominando de nuevo 
el sueño, y  ya no despertó sino al oir la voz del 
conductor;

—I Plaza de Euston, Londres I
Era ya de noche cuando el tren entró a la esta­

ción: lo cual contribuyó no poco a  aumentar el 
embarazo de la pobre Azucena, que siendo tan jo ­
ven, linda e inocente, estaba expuesta a mil peli­
gros, sin saber qué hacer en aquellas bulliciosas 
calles de la moderna Babilonia.

—Necesito dormir—se decía,—o me vuelvo loca. 
Por fortuna todavía tengo dinero; voy a tomar tin 
cuarto y a dormir hasta que mi cerebro se des­
peje.
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Se echó entonces a andar, buscando una casa 

de huéspedes, pero repentinamente se le obscuré- 
ciú la vista y las casas parecían dar vueltas a sü 
alrededor, de tal suerte, que tuvo que aloyarse con­
tra la pared.

—Esto ya no sólo es falta de sueño—se dijo,— 
estoy enferma; sicnito hundirse el piso debajo de 
mis pies, y las casas parecen bailar ante mi vista.

Se le pasó sin embargo el primer ataque, y ha­
biendo andado otro poco, vio en una puerta una 
placa con la inscripción «Doctor Roberto Charles.»

—Voy a consultarlo—pensó Azucena,—él me re­
cetará alguna cosa que me permitirá dormir con 
tranquilidad.

Subió unos cuántos escalones y  tocó a la puer­
ta, en los momentos eai que el ataque irarccía que­
rerse repetir, obligándola a buscar otra vez apo­
yo, para no caer al suelo. Una criada vino a abrir.

—¿Está el doctor en casa?— preguntó Azucena.
— Sí, señorita, ¿qué desea usted?
—Desearía Irablarle.
—¿Con qué nombre La he de anunciar a ustedr
— No hay que dar nombre, pues no me conoce.
Filé introducida entonces en un pequeño salóai

de espera, bien alumbrado y amueblado. Azucena, 
sin darse cuenta de lo que hacía, ?e quitó el som­
brero y  el velo, y se acostó en un cómodo sofá.

Después de algunos minutos, entró el doctor, que­
dándose algo admirado y alarmado de ver allí a 
aquella joven, tan pálida y tan hermosa, como aps-

— 167 —
ñas recordaba liabcr visto otra. El dorado cabello 
cubría parle de l a ' cabecera del sofá, y las manos 
las tenía firmemente cerradas. Se acercó entonces 
a ella, comprendiendo muy pronto que no era sue­
ño natural el que embargaba sus sentidos. Le ha­
bló: pero aun cuando elfa abría los ojos, no pa­
recía darse cuenta de que estuviera en presencia 
de otra persona. Le habló por segunda y tercera 
vez, pero ella no lo comprendía; y el doctor estaba 
IMnsando lo que sería bueno hacer, cuando ella se 
levantó repentii)amcnte gritando:

¡Es incjceiitc!... ¡E spcrai!... ¡Y o lo salvaré!
Al pronunciar estas entrecortadas frases, corrió ha­

cia la puerta, pero antes de llegar a ella vino al 
suelo, con un quejido. El doctor la levantó, la vol­
vió a auistar en el sofá, y yendo hastael pie de la 
estalera. llamó en voz alta:

— ¡Oye, madre! Hazme el favor de bajar. Nece­
sito hacerte una pregunta.

Una anciíma bien vestida y de semblante muy 
afable, entro pocos momentos 'después en el cuarto.

— Mira e s to -d ijo  el doctor—¿qué te parece que 
hagamos ?

La señora Charles se acercó a .Azucena, le coin- 
¡)Uso el cabello y con el instinto jiropio de las mu­
jeres comprendió que se trataba de una joven de 
buena familia.

—Se desmayó aquí por lo visto- dijo a su hijo.
¿ No sabes quién es ?
—No. sé quién pueda ser, pues no pude hablarle.

í/

\
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EL. CINE“ EN PROVINCIAS
' *¿» J

A lb a c e te
Teatro Cervantes— Vasáronse por la pan­

talla los interesantes films «La aventure­
ra» en cinco panes, «Federico soldado» 
y  «Jack, corazón de León», peh'cula ésta, 
en la que el público se entusiasma con el 
trabajo del mono Jack. •

Se despidieron Lolita Baldó, disting-uida 
bailarina y «La Maja de Rumbo» que 
füc aplaudida.—Josi; Güiü.

L é r id a
Teatro Campos —Debutó la com­

pañía ciue dirige el primer actor y di­
rector Enricíuc Torrijos y el maestvO' con- 
certador Francisco Torrijos.

Se representaron la magiuífica zarzuela 
«El asombro de Damasco» y la graciosa 
y chistosa «La Cara del Mi- . 
nistru», que fué un éxito 
por el buen conjunto de la 
compañía.

Royal Concert—Aciú-dw las 
artistas Gómez, Vecas, Ani- 
ta Torres, Flor de The,
Hnas. Cubanitas, Bidcarte, 
y la sin rival Alejandrina, 
alcanzando todas gran éxi­
to .— M ary.

domingos por la mañana, «Veinte días -a 
la sombra», por don Jacobini.

Cine Circulo Obreros Católicos,—«El telé­
fono de la muerte».

Cinc Nueve,— «Codicia».
Cine Victoria.—«Nueva misión de Ju- 

de.x».
Moderno del Arrabal,—«Buque fantasma».
Cine Asistencia Palinesana, -  «Un solo qo- 

razón».
Cine Protectora,—«El gran secreto».— G. 

N ooucra.
J erez de la  F ro n tera

Eslava, -  Las cancionistas Angelita de 
Artes, Carmelita Delgado y Pilar Delloy 
se despidieron. Todas consiguiero.n fácil­
mente nutridos aplausos.

V illa n u e v a  y  G eltrú
Teatro Apolo,— Ck.)\\ un 

lleno extraordinario y  con 
la cooperación de las sim-, 
páticas artistas scñoritasi 
Susana Arloncs, Lolita 
Cruz y Juanita Vila, re- 
presentó la. popular «Agru­
pación Artística Apolo» las 
aplaudidas obras «La ban­
da de tromi>etas» y  «Las 
amapolas», obteniendo mu­
chos y  merecidos aplausos.— Jushn C la- 
Rei.. •

P a lm a  de M allorca
Principal,— Se han proyectado los últi­

mos episodios de «Carpanta».
Urico.— La compañía del señor Mora- 

no ha reprisado «Cobardías», «El Alcal­
de de Zalamea» y «El Cardenal». Mora- 
no mejor, si posible es, que nunca. El 
teatro lleno a diario.

Cinc Moderno.—«El buque fantasma» los

w b c s j á c u

O o n - d o n ^

níficas películas que hacen las delicias 
del público.

Universal.— Ha comenzado la temporada 
cinematográfica veraniega, filmándose bo­
nitas cintas cinematográficas.— Jesús G as­
cón DE G otor.

T a rra go n a
Salón Actuaron los duetistas

Fortea-Botti, proyectándo'Sc «La favorita del 
Rey», «Los dos abuclitos», «Angustia ín­

fim a », «Hijo de los marineros»,' «Revis­
ta Pathé» y otras.

Coliseo Mundial.— La compañía de R o­
dríguez de la Vega, y Carmen López, Ira 
representado «¿Tienen ri^zón las mujeres?», 
«La prueba fatal», «Como hormigas», «Pun­
ta de viuda», «La fuerza dcl mal», y 

«El centenario.
Centro Católico.— El pro­

grama de películas que 
se exhibió «Mansión de 
la soledad», «La huérfana», 
«Fatal gratificación», y «Las 
almadreñas de Hans», re­
presentándose al final .de 
las sesiones el sainete «Els 
grills de las sebas».

La sección de aficiona­
dos que dirige el actor Gui­
llermo Gabaldón, el domin­
go 8 dcl actual se trasla­
dó al vecino pueblo de Vi- 
lascca, para representar 
en el teatro de la socie­
dad «El Fénix», las obras 

■ «L ’olla de grills», y «Un 
pagés a Barcelona».— Llü-
RENS.

G eron a

C&men, ii y  Doctor ron , 1
Para primavera y verano

Lo más selecto en noveda­
des y confecciones señora

PRECIOS MUY REDUCIDOS

V e stid o s  a M edida
Acertada interpretación

El concertista de guitarra Antonio Her­
nández, el dueto cóiinico «Los Luxenti» y 
el trío «Los Sibaritas» actúan con éxi­
to .— M. A . L opez-C eperü.

B u rg o s

Teatro Principal.— El eminente Calvo ha 
estado actuando en este Coliseo.

Actualmente, Fuga con su tiotabilisíma 
compañía, se lleva los aplausos de este 
público.

Maisón Doré.— Se anuncia para dentro 
de breves días, la inauguración de este 
c a fé -c o n c e rt.— E l C aballero P iekrot.

H u esca

Teatro Principal.— Con la magnífica obra 
de Linares Rivas: «Cobardías», debutó la 
compañía Montijano, que actuará hasta 
el próximo 22.

Durante esta temporada pondrán en es­
cena los últimos éxitos teatrales.

La Unión.— Continúan proyectándose mag-

Teaíro Principal. — Con 
gran éxito se ha celebrado los benefi­
cios dcl maestro director L. Riba y de 
los primeros actores señores A. Conesa, 
J. Alsina y señorita A. Abella, represen­
tando «La fiesta de San Antón», «El se­
ñor Joaquín», «La Chicharra», «La Car­
tujana», «Carceleras» y «María de los An­
geles».

El próximo jueves 12, debutará en es­
te salón, la renombrada compañía cómi­
co-dramática de A. Nolla, y la prime­
ra actriz señorita E. Ortiz.— L iga.

BELLEZA
Arrugas, Cicatri­

ces, caída del cabe­
llo, Corrección de 
la nariz, Depilación 
eléctrica del vello.

Obesidad, Masaje, Manicura,etc.

Rambla del Centro, 7, Pr¿l.
(Preote si Liceo) de II a 12 y de 4 a 5.
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GAUMONT

R E N E  C R E S T É  

M A R Y  H A R A E D

L. Gaumont

O E P O S IT 0 S

BARCELONA:
MADRID:
BILBAO:
VALENCIA:
SEVILLA:
MÁLAGA:

PALMA DE MALLORCA: 
SAN SEBASTIAN: 
CARTAGENA:

Paseo de Gracia, 66 
Atocha, 90 
Gardoqui, 3, bajos 
Cirilo Amorós, 40 
Angostillo, 8 
Strachan, 22

San Bartolomé, 5 
Guetaría, 12 
General Escaño, 6
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